


Romanos 12:3-8

Mentes renovadas para un 
cuerpo sano



3 Porque en virtud de la gracia que me ha sido dada, digo a cada 
uno de ustedes que no piense de sí mismo más de lo que debe 
pensar, sino que piense con buen juicio, según la medida de fe que 
Dios ha distribuido a cada uno. 4 Pues así como en un cuerpo 
tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la 
misma función, 5 así nosotros, que somos muchos, somos un 
cuerpo en Cristo e individualmente miembros los unos de los 
otros.

Romanos 12:3-5 (NBLA)



6 Pero teniendo diferentes dones, según la gracia que nos ha sido 
dada, usémoslos: si el de profecía, úsese en proporción a la fe; 7 si 
el de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; 8 el que 
exhorta, en la exhortación; el que da, con liberalidad; el que dirige, 
con diligencia; el que muestra misericordia, con alegría.

Romanos 12:6-8 (NBLA)



 1.

Recordar el Evangelio nos permite 
tener la humildad para evaluarnos a 

nosotros mismos correctamente. 
(v. 3)



 2.

Recordar el Evangelio nos permite 
tener la humildad para amar 

genuinamente a nuestros hermanos 
(vs. 4-5)



Si alguien dice: “Amo a Dios” pero odia a su hermano en Cristo, esa 
persona es mentirosa pues, si no amamos a quienes podemos ver, 
¿cómo vamos a amar a Dios, a quien no podemos ver?

1 Juan 4:20 (NBLA)



Por lo tanto, podemos identificar quiénes son hijos de Dios y 
quiénes son hijos del diablo. Todo el que no se conduce con 
rectitud y no ama a los creyentes no pertenece a Dios.

1 Juan 3:10 (NBLA)



(Del latin odium). m. Sentimiento de 
aversión y rechazo, muy intenso e 

incontrolable, hacia algo o alguien.

(Strong Gr. #3404) [μισέω] amar a 
alguien menos, renunciar a alguien 

por otro, favoritismo.



 3.

Recordar el Evangelio nos permite 
tener la humildad para servir 

genuinamente y con diligencia a 
nuestros hermanos. 

(v. 6-8)
 
 



Cristo vino al mundo a salvar a los pecadores, de los cuales yo soy 
el peor de todos.

1 Timoteo 1:15 (NBLA)



Por último, como a un abortivo, se me apareció a mí. Yo soy el más 
pequeño de los apóstoles, y no soy digno de ser llamado apóstol, 
porque perseguí a la iglesia de Dios.

Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en 
vano para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; pero 
no yo, sino la gracia de Dios conmigo.

1 Corintios 15:8-10 (NBLA)



Aplicación
Renueva constantemente tu manera de pensar recordando el 
glorioso Evangelio que muestra la gran misericordia de Dios a 

tu vida y con humildad ama y sirve a la iglesia de Cristo.
“¿Hay algún estímulo en pertenecer a Cristo? ¿Existe algún consuelo en su 

amor? ¿Tenemos en conjunto alguna comunión en el Espíritu? ¿Tienen 
ustedes un corazón tierno y compasivo? Entonces, háganme 

verdaderamente feliz poniéndose de acuerdo de todo corazón entre 
ustedes, amándose unos a otros y trabajando juntos con un mismo 

pensamiento y un mismo propósito.”

Filipenses 2:1-2


